
Eo la capital, al mes 
ona peseta f':ert\ rna 
tro p«8eta» cnraesue. 

Antincios y comu
nicados á precios con
vencionales. Pago ade-
lítiltadó. 
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LA ORÍS4S 
Con motivo ú^\ discurso qtie ayer 

tarde proDunr̂ iÓ (íti el Congreso el 
Sr. López Puigcerver, sustentando 
ideas opueísta^ á la** mtifáf^stadas 
por el Sr. Cttaáiejas, teiog-afiau la8 
agencias Anunciaado eí plantea
miento de la crisis. 

No creemos que esta se re^uel va 
antes de la coronación del Rey, pr»r-
que todas laíi oposiciones mouárqui-
cas están iiitie»*ftfl»das ^ú que sub'sis-
ta hasta eritóhííeS 1̂ aótüal gabine
te; pero se vé clárame íte que el 
dualismo de los liberales les iocapa-
cita para sfsgtiirgoberaando. 

El Sr. Catmlv'ja*, íjua Bspi a á re
presentar el rádirtaiisüio liberal, ha 
motivado en el seno de su partido un 
movimiento de protesta de parte de 
aqaellos que representan ideas más 
(Conservadora*»: ye] 8r. Lópffg Puig
cerver ácaudiiy esa tendííuoia en la 
sesión de áyér tarde del Cong-ies*;, 
demostrando con ello que no hay 
unidad de pensamiento en el <io 
bierno y acelerando la crisis en 
términos táh agudos, que solo las 
mañas y la autoridad del seflor 
Sagasita podfán aplazarla más allá 
del mes actual, si á tanto ll<»íf a o sus 
habiüdadfMi. 

Es indiiriable que ('analejas se 
llevará uo buío girón de la mayo
ría y ¿¡tif" tos achaques y cansancios 
del Hr. Sagasta complicarán más v 
más los Uíístioos del pa-̂ t̂ido liberal, 
tal y como hoy e- té constituido. 

La^ decía ras don es del Sr. ('auale 
jas'gol)i*é la propiedad,precipitan las 
soluciones poiíti'g.^; las i IBAS no 
mueven á nadie, pero en cuanto su 
han tí5cá4o Iws ia^nes^s einpi-^z t <a 
getite A ittovi&í̂ fe. 
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Paqaetet para ia v«.( | 
a, A o'7S pesetas ms 

Bo de aj ejaap«ai«a. \ 
Toda la concspoo' 

denda administraííTt'^ 
se dirigird al admisia-
trador 

B.lttnSilqiirálMli i 
Orédito PúliUoo,! 
No se devuelven kn 

originales. 

Tres ediciones dtarfas 
(\e\ SP Ctm^if jat̂  pasan de vez ^n cuando estos 
pei)8ainieiit'i«; (jue al verse cohibido en sus ra-
iimlímosautiflericalesy en 3U8 inolinaciones 
socialistas echa de menos un puesto desde el 
cual pudiera sostener ampliamente au proj^ra-
ma, siendo á la vez que apóstol para predicar, 
pontífice para definir. ¿Me equivoco? El tiem
po dirá. 

PEÑÁFLOR 
40- ' -4 - 902 

SECCIÓN POÉTICA 

—¡El cielo está muy altof-^yb p^iflfatrtí 
al mirar el azul del firmamento 
y figurarme qiie tifia él tee eSócmdte , 
la mansión etefnal del bien supfetíib. 

Mas desde í|ae erea tú, mujer a<B4flla* 
lili 'iielia y mi consuelo, . ó • ' 

el alma st̂  me llena de alegría 
cuando asomada á tu balcón te veo, 
y digo: —No es verdad lo que pensaba: 

|no está tan alto el cielol 
, ,., ' > M a r i A B O P « r B ( 

DESPg YEGLA 

Ló« agrirnhoreB eefcáu de enlKWübuerm. El 
agua que tnrik» se h&oe desear otcxjs «ños, se 
nug ha híí'iho vi'^ita de «asa y viene á 8alu.^a^ 
nos de ouaiido ea cuando, xiejaudo tras sí la 
lozauia en las» piantae y la espei'anza ea los 
nobtós pi.''íhos de los tjúe todo lo esperan del 
campo. 

Otra ve?, ha llovido; liM cereales teropmños 
«stau casi sai va-loe. vS« espera gran cosecha. 

Los que obtengan las papeletas {jata exa
men de asignatura de Pacultftl ó de la carrera 
del Notariado y no se presenten atite los res 
pectivos tribunales al ser citados por éWos. ó 
quedasen suspensos en el mes de Juni'o, po
drán utilizar aquellas sin pedir nueva iusciip-
ción de matrícula en el mea de Setierabfe del 
mismo año al ser nuevamente citados fvor di
chos tribunales. 

Los alumnos qtie aspiren á cualquier oíase 
de examen en el repetido establecimiento Se 
someten á la autoridad y (íis<}»plina académica 
«u todos ios actos que verifiquen con ocasión 
de los mismos, igualmente que los de la «nse-
¡Ranea oficial. 

.̂ ' NOTAS SEVILLANAiS 

Anteanoche vinieron á buscarme á la redac^ 
clon á la hora en que daba principio á mi tra
bajo. Me llamaban unos amigos desde una ca
sa de la Puerta del Arenal, al final de esta en
cantadora calle de la Mar en que trabajamos y 
áoude se puede decir que vivimos. 

Celebraban un bautizo unos simpáticos y 
pró<itD0B parientes de Enrique Vargas <el 
qué fué Minuto», y puedo asegurar que nada 
de lo propio del país, ni un eoío mego de la 
Sevilla íutiwa, faltó en aquel cuadro típico de 
nuestras codtumbres. 

Allí estaba el joví«i desertor del toreo, com
pitiendo tyn rumbí) con los padrinos y los pa
dres; allí los amigos campechanos y decidores; 
allí una poroión de muchachas del barrio, en 
que abundaba gallardamente el tipo de hem
bra andaluza, de mujer sevillana, de pura ra
za iileal. Son un encanto esas mujeres altas, 
delgadaa, morenas pálidas, de grandes ojazoa 

dicadas á la educación popular, óate volumen 
es una historia completa dé la literatura rusa 
desde sus orígenes hasta nuestros días, ex
puesta con el método clarísimo seguido eu 
toda ia colección y sin que en ella falten ni 
un nombre ni uua obra que deban ser cono
cidos. 

De venta, á una peseta eu rústica y l'.óO eu 
tela, en La España Editorial, Madrid', Cruza
da 4, y en las principales librerías. 

LO ¡DEL 'PIMIENTO 

— — — — — — ' I 
La función legal del Director de Sanidad A 

limita en este caso, es decir, debe limitarse^ 
á dar ©1 dictamen que le pide su Jefe el rair: 
nistro de la Gobernación y nada más, á no ser 
que se reforme la Constitución en el sentidq 
de que ios Directores generales di^jen sin efec* 
to Reales órdenes vigentes. 

Aquí tenemos hoy un estado de derecho^ 
que mauda perseguir el pimiento adulterada 
con aceite, después de los pla/,o« que se dieron 
para que se exportara; y ese estado de derecho 
no puede alterarlo el Director de Sanidad, coa 
sus recomendaciones al Gobernador. 

El mismo ministro de la Gobernación, eS'* 
tando como está pendiente de discusión en ei 
Congreso un proyecto de ley contra las adu>-
teraciones del pimiento molido, tendrá los na
turales comedimientos para ^espetar la inicia
tiva parlamentaria, y no recoiíaendará lo qup 
no puede ni debe, al Gobernador civil de est4 
provincia, harto prudente en la materia, »m 
necesidad de que nadie le recomiende I» l^t^r 
dencifl. 

Han conjeníssdo las obras para la reedifica 
cion de la antigua iglesia do San Juan que \ xiegrosy soñadoi'es, subrayados^ por la ancha 
hace tiempo estaba abandonada y por BU es- f li'"'̂ »» obscura en que duermen pesares y arru
tado de ruina era un peligro constante para el I ''os é intensas esperanzas... 
transeúnte qm< pasara oerca de sna mums. I Había tarabieij el otro picaresco tipo de la 

A iniciativas de los vesinos de dicho san- I sevillana: mucliachas blancas, mórbidas, ba-
tuario y por iiínasnas qo« estera dan, oimt)8 f jas más bien, de cuerpo cimbrante, moldeado 
otra vez (si es que no Je mudan) la vieja, rota | por i*»» eieganeias del baile andaluz, onyo rit-
y malsonante cariipanita que alegra e n sus 1 mo conservan en sus curvas movidas en gra-
apagados üí.jijdos los corazones de los que en I cioso andar. 
la noche de ia verbena pasean alegremente | Y todas bailaban: ellas, ellas; sin la ridicula | 
por aquellas tdrededores. » intrusión del macho cabrioleaco en el que ja 

De tes primeras 1/neafl d6l«rtítnilo «Rueáe 
la bpk» que publica anoche «1 «Heraldo», ar
tículo escrito, indudablemente, por el Sr. Oa 
aalejaa, despréndese que este se&or uo piensa 
hacerse viejo en el ministerio de Obras PiiWi-
casj ol «quiera—esto no m desprende del su 
sodicho artículo—en el partido liberal. El ae-
flor Canalejas, me consta, está muy amarga
do. Por su afecto personal á Bágasta se halla 
• a él t>á«í» Wiül. Póí- ttó Ant ütia eampanada 
«at«B dt) \% faifi "m Sé í»* Mirado ya del Qfci-
bieroo. Ote*^l que cotottlíijó tih la oposíói^n y' 
desee los twtfcos de la tíjiayorta comprotíiisos 
¡qne lionradamentftdííbe cumplir, y ia realidad 
leadviwtB q\i% nrtptífed* tnttttp41rlo8. L'á frase 
ide'8ilveía «8 d«Ttt, p«ít» Vérdá'derá: cuando lae 
ílégft 4. ciertos puestos y ^ bah scisteñidn cier
tas ideas hay que ser apóstatas. No caben \m 
radicalismos fieros, líí siquiera los mansos, en 
lo religioso; caben menos *un en lo social; 
no caben porque el país no los quiere, y 
no qnerieudolós seria insensata la preten-
«ión de imponérselos. No lio estima así el 
Si:. Canalejas, y al no estimarlo de ese modo 
cree que el Gobierno no cumple con M deber; 
y CQtao él no pueíie i«nér el ciiwpo donde no 
tiene el espíritu dejará -de *ef, oo solo minis
tro, sino miniíftpml. PWo hay q«e tener pre
sente que cuando D. /oeé se decidió á viajar 
por los caminos de la monarquía lo hizo con 
•jbillótfe dé ídA y vuelta. 

ÍÍOtebre le»1 A sus (Jdri'rttítídtteá, y pata el 
cuál Kaé foftliifis Son merofe accidentes, Yo tío 
esttHflta'PÓ t^áo muy próüto, -pronto ferativa-
mente—tomar el tren de regróijo, pero nft ha
cia la República, que ea España carece de 
bandera desde que los mona íquicoa constitu
cionales escribieron en las suyas las conquistas 
democráticas, sino hacia el socialismo, oo al 
aocialiamo amigo del alboroto y ia bullanga, 
8inó al gubarnameutal lleatmente el puesto 
es tentador. Si aparte áel tradicionalismo hay 
algún partido que disponga de masas, es el 
socialista, menos de las que muéhóa ae fijt^iÍFan, 
é8»'»í, porqne los ésratits jr krlwsrtaridá le han 
restado maobrtá adeptos, píRW aún las iMtíe. 
Cierto qrie la jefattrra del socialismo espa-
fiol no está vacante, que Pablo Iglesias la des-
éni^fia, al parecer, con el aplauso y la con
fianza de 8Q8 compaflérós, pero si Canalejas 
la pretendiertí, creo yo fj(aé íglé'sias «renuncia
ría generosamente á la mano de D.* Leofiór». 
Y siendo el prioiero, oomd «•, poderoso, po
deroso por sus riquezas, por sa talento, por su 
pasmosa actividad, por «a soberana elocuen
cia, por su «Heraldo», uno de Ibs mAs inápor-
iftntÍMÍ medittB de publtoi(lad. Canalejas daría 
toadio airffiíl «oelufiísftio y le cohvefíiría én 
algo muy d^tííeat» de fo qtie és áctuaimeht'e. 
, Yo no tengo datos para hacer afirmaciones 
concretas, pero parécenje que por la mente 

Prooede.ue le Jumilla se encuenií-a «atre 
nosotros e! j'iyen I). Francisco Tomás, paistmo 
y amigo nut^sm», que viene ápasitr unos días 
entreau familia. Sea bien venido. 

Nuestro ijueri lo paiaano D. Alfonso García, 
TÍrt«oao sacerdote de esta localidad, ik»» en 
eütos-Mionieiitos la muerte de au sonora ma-
drcí A<XHnpiirtnmo8 en su sentimiento al se
ñor García. 

tíOJlllKSPONSAI,. 

pñOQ^j ~ r o s tte jesTA *íeCiJOt^ 

Durante la última semana se kan eecporta-
do a) extiaiijtHu por el puerto de Cartagena 
loa «iguientt s productos de esta región: 

Vino coinnu, 144.773 kilos; pimiento moli-
.lo, 2.380 id; naranjas, 139,270 id; plata en 
lingote, 962 id; pulpa de aibariceque, 7.200 
id; plomo argentífero, I 42í),497 id; sacos va
cio», 4.550 id; arroz, 2.309 W; Itifti salado, 
l.OóO id; plujuo .lespláTadü 300.000 ídem. 

UNIV£»=»3IDA0O€ VALENCIA 

Loe alumnos no otítsffles <jae en «I próxiaio 
mes de Junio AspiS"*»» A dar validez académica 
en 4itíha Uiúversidad 4, los estudios q^e se Cur-
«an «II la misma y de ios ¡qne en elia pu«íiírn 
aprobarse, presentarán sos instancias de la 
clase respectiva en kis negociados eoffuespon-
dientes de la Steretaría general del indicado 
centro «durante los ítías leéíiYóa €e la primera 
quincena del presente Mayo, en las horas de 
oncp á trece. 

Dichas instancia» serán dirijgidas al Redtor, 
firmadas de puño y letra de los interesados, 
expresando literal-iaente y con claridad los 
nombres y apeiüdos de los mismos, pueblo de 
^ naturaleza, é(íáí y domicilio, exhibiendo 
su cédula personal corriente, cuyas instancias 
les serán entregadas gratuitaniente en la por 
tería del indicado testóblfecimieuto, con la t'ór-
hiola á qne deben alistarse. 

Loa qne soliciten exíitnen de iftatetllas iqftíe 
comprendan el primer curso de facilitad '6 ca
rrera, acompatlStah üdemás los documentos 
requeridos para cada Ct«o. 

La justificación de estudios hechos en é tws 
establecimientos se hará por medio de certifi
caciones aoadéinicas oficiales, qne los interesa
dos Solicitarán en los mismM, con'la anticipa
ción necesaria. 

Para dar validez a«iaidémica á «stos estu
dios, presentará el flífpiTáhte dos testigos de 
conocimiento, vecinos de Valencia, y prbvis-
tóB 'de cédula corriente, qne identificarán la 
persona y firma de aquel á satisfacción del ne-
gociíido corrpspbúdíeiite. El jefe del réápecti-
vo negociado, ante quien haya de hacerse la 
identifeacióti, podrá no admitir los lestigos 
present^idos, y el aspirante los sustituirá con 
otros que cnniphdíimente satisfagan á aquél. 

El pago de ios derechos que {iiara eada CHBO 
fijan las <!Íppi)Sicionés vigentes sobre estos 
alamnos, se ef«-ctu«tá al tiempo de pesentár 
las instancias referids», 

EL SEÑOR PULIDO 
El Gobernador civil de esta provincia, ha 

facihtado á algunos periódicos locales el si
guiente telegrama: 

cAI Gobernador de Murcia. 
Ruégole rectifique como falso lo «^ue dice 

PROVINCIAS LKVANTE, ntimero 26 eu su artículo 
«Suceso grave». Yo no he dispuesto cambie 
estado actual derecho, ni podía disponerlo. Yo 
solo he recomendado Gobernador prudencia, y 
no destruir pimiento no adulterado, el cual de
be ser secuestrado y esperar la r«8oluci*)u de 
«ntoriflladea y órdenes Gobierno, port^ue hacer 
lo contrario puede envolver responsabilidad 
para quien proceda contra ley. Estoy indigna
do por las mentiras qne se inventan y el afán 
que se tiene en crear cuestiones de orden pú
blico excitando á los huertanos. Pondré en co-
nocimieoto Gobierno este deeeo bien manifies
to para que proceda como convenga. 

A. PULIDO. ^ .. „ ^-

Sin ánimo de molestar al Sr. Pulido, por- I ramos que no teneinos el más ligero propósito 

I más ha'flé, bailando, nada parecido á lo agra-
I dable. La guitara sonaLia febríhnenlte herida; 
I ipepicaban las castafluel.'ra; Ja cantadora lanza 
•' biv su copla como un largo grito qne movía 
I la Mmósítéiii calida, «n qne brillaban la&luces 
I «Orno popiías lejanas, amotOiSas,* vacilantes... 
I ¡Qué bellas machadlas iafi de nuestro ba-
\ trio! ¡Qué alegres, qué sinceras, qué simpa- I 
;; tíoap! Oada vez que paso debajo de estos bal-
í cones llenos de claveles, de la caHe la Mar, y 
I Yéo esa» caras juveniles entre las macetas, 
I como flores con alma, .siento la honda tristeza 
I de ia aei^radón: quisiera decirles que no se 
I olvidaran... jBaetante lea importará éste que 
I •& y VT«^é, y és, en otras pattes, un nostál-
5 gíco de Andalucía! 
» Bailaban en el bautizo iai jóvenes del ba-
í rrio; bailaron dos ó tres veces las señoras ca-
l eadus, bailaron las niñas, larvas de mujeres 
' hermosas que se ofrecen ya como esperanzas 
• tóiértae de Ona gran belleza, de nna gracia in

tensa y adórabie. 
i A las «llaB horas •ffbró en el ambiente el en-
J cauto de lo deseado y pedido. La cadencia del 
E tango llenóla Ca«a, y ellas, eHas también, nos 
! dieron *1 toátayiHoUo espectáculo de ritmo 
I weiísual, tie la contorsión divina do la danza 
* tórrida, en que lá mujer ae eropequefiecé. Se | 

disminuye «omo sorbida por una convulsión 
temblorosa y apasionada. 

La pálida Manzanilla corría «n oleada ina
cabable y placentera: la guitarra sonaba con 
arpegios graves, k s 1-uces seguían brillando en 
la brumosa atmósfera como pupilas lejanaa, 
de un resplandor lánguido y perezoso. 

Era el bautizo neto, andaluz, de piira ale
gría fastuosa. Una cortesía latente en todos los 
momentos, nos hacía amablea, nos aceroaba, | 
nos impulsaba á la fraternidad. Y un aenti-
iníento de galaiitería afectáv»^, de admiración 
y homenaje liacia la santa Naturaleza, nos ha
cía prorrumpir en uua especie de himno á la 
madre, joven y bella, que alegraba la fiesta 
con el influjo de su salud y sn hermosura. 

Vecinas mías, oellw veoinitaa de este en
cantador barrio, que estáis en proporción: hay 
fjoe seguir la tiadicióu sevillana; bay que 
traer buenos cristianos al mundo, para que nos 
alegremos y vivamos, 

. . JOSÉ NOGAÍKS, 
(De «El Liberal de Sevilla»). 

PLOí̂ o WLATA 
El precio de dícíio? metale^ actualmente en 

Cai-tagena, en depósito de embarque, es el si
guiente: 

Plomo, quintal, 64 reales 75 céntimoa. 
Plata, onza, 13 reales. 

LITgRATURAlftUSA 

Con el Volumen de éste título, son ya 22 loe 
que componen la interesante y útilísima colec
ción «Todas las literatarae», publicada con 
tanto esmero por La Kspaña Editorial y aco-

II gida por el público y por la crítica con tanto 
aplauso, 

A pesar de sus reducidos límites^ inevitables 
«n libros de sus condiciones económicas y de

que nosotros no estamos ofuscados, debemos 
defendemos del dictado de falsarios con que 
nos calumaia, pertut4jado, sin duda, por la 
indignación que aflige au gspíritu. 

Nosotros hemos dicho y repetimos, que los 
huertanos y los presidentes de las sociedades 
rurales se personaron en esta redacción para 
que hiciésemos constar, que el Sr. Goberna
dor les manifestó su propósito de respetar el 
pimiento adulterado con aceite que había en 
los almacenes, pues así se lo había indicado el 
Sr. Director general de Sanidad; y esto es un 
hecho cierto que nadie puede desmentir sin 
faltar á la verdad. ¿Dónde está la falsedad? 

Añadimos nosotros que no creíamos que el 
pirector General de Sanidad cometiera una 
infraecién de la ley tan notoria y rogamos al 
Sr. Gobernador una aclaración; y esta autori
dad publicó un^ Circularen el «Boletín Oficial» 
insistiendo eu que se persiga el pimiento adul
terado con aceite, sin decir irada respecto al 
que existe en los almacenes. 

Bato es lo «eurrido, lo cierto, lo verdadero, 
lo que nosotros mantenemos como exacto, y 
mientras no se nos diga en donde está la fal
sedad de los hechos, p^ídamoa afirmar nosotros 
que el Sr. Pulido nos calumnia, por error ó 
por prevención hacia nosotros. 

Aclarado este punto, vamos á ocupamos de 
la sorpresa que nos ha causado el telegrama 
del Sr. Pulido. 

Dice en él: «Yo solo he recomendado Gober 

Si el Sr. Pulido pretende ofendernos json 
su telegrama llamándonos fataarioe, no lo h^ 
conseguido, porqué afortunadamente hetQoa 
dicho y decimos la verdad y no nos agravia e} 
error ajeno. 

Nosotros, que no tenemos la costumbre Ú9 
abrazar á nadie ni llevar nuestras expansMOeji 
á términos tan efusivos, no pomos tsnipoco 
coléricos ni vengativos, ni seitílmos el óllor 
irritante del enojo; y en prueba de ello decía-

de molestar y mucho menos de ofender al 
Sr. Pulido, á quien profesamos una estimación 
sincera, pura y sin aceite. 

POÜTICA Y LITERATURA 

El debate político entablado en el Congreao 
ha llegado á un punto tal, que ya no se puede 
decir que echa cnispas, porquero que despi
de son llamas que amenazan devorar al Úttt-
bierno y á la situación actual. 

Contra lo manifestado por Canalejas en «B 
último diédíurso, ha protestado Puigcerver, lo 
qua plantea un grave conflicto en -el pnartido 
liberal. 

Con este motivo los rmuof^ «le oriwa efr%an 
acentuado más y bay quien asegura que «B 
verificará antes de la jura del Key, lo que ven
dría á constituir un número más del f«^{m-
ma de festejos. 

Porque tiay qtie reconocer qne la gente j e 
divierte que es un primor con los espectáctfiép 
quo proporcionan nuestros poñticoa. 

Sagasta dicen que está para tomar un cadiii-
f no, poro sin saber por cual decidirse. 

J lJnps ministeriales quieren que ejerza de ja
rro de agua fría que apague ó aminore I p lla
mas del conflicto, y otros opinan que debe fa
cilitar la salida de Canalejas, para seguir dw» 
frutando del poder. 

Todo puede ocurrir; pero comOiáml ta» 
«fiador prudencia y no destruir pimiento no I tiene absohitamertte sin cuidado lo ífue resaeí-
->->»"**'^j-- * va Sagasta, lo que dctennine Ctfaalejae y í̂© 

que haga Puigcerver, he acordado no seguw 
ocupándome del asunto. 

¿Qué voy yo á ganar con hacer cabalas so
bre las luchas que dividen al partido liberal 
V que es muy probable que acaben con el? 

Allá ellos. 

vadtiitmdo.» 
¿Quién destruye aquí pimiento no adultera

do, pimiento puro, ni quien pretende seme
jante disparate, ni qué gobernador lo iba á 
ejeoutar? 

Y sigue el telegrama diciendo: «el cual (el 
>pimiento no adulterado) debe ser secuestra-
ido (?) y esperar la resolución de autoridades 
»y órdenes gobierno.» 

Esto de que se secuestre el pimiento puro, 
el n» adulterado, sí que nos pai-ece á nosotros 
nnatropello punible, que aquí nadie pretende 
ni las autoridades lo ejecutarán, á pesar del te-
legrama'delfif. Pulido. 

Continua el telegrama: «porque hacer lo 
»CDntrario (no secuestrar el pimiento no adul-
»terado) puede euvolvw responsabilidad para 
«quien proceda contra ley.» 

Esto o o k) «atendemos. Cieíto que hay res
ponsabilidad para quien proceda contra ley, 
pero uo contra quien deje circular el pimiento 
puro. Esta parte del telegrama no la compren-
demoe Isa ignorantes de Mutcia, que somos ' 
muchos; á lo incomprensible le llaman los 
huertanos galimatías. 

El Sr. Pulido añade en su telí^rama que 
está indignado de las mentiras que se inven
tan y esto prueba que es un espíritu noble y 
generoso; nosotros, cuando la mentira no tie
ne ni el más ligero tundamento, siquiera fuese 
en la apariencia, no scmos tas vehementes; es 
decir, no llegamos á la indignación; nos satis
facemos con el desdén y á veces, según los ca
sos, con una benévola indifetencia. 

Él Sr. Pulido ofrece acudir al Gobierno, de
nunciando á los que provocan cuestiones de 
orden público, 

Eu éste punto le aplaadimos y nosotros pen
samos hacer lo mismo, porque es un deber de 
todo buen ciudadano. 

El orden público se suele alterar agraviando 
á las masas con medidas injustas, negándoles 
aquello á que tienen derecho, y claro es que el 
Gobierno agradecerá toda denuncia que evite 
un acceso de la cólera popular. 

Entendemos qne el Sr. Pulido carece de 
atribuciones para recomendar al gobernador 
de Murcia soluciones sobre el pimiento molido 
y mucho monos para decirle en telegrama ofi
cial que «debe secuestrar el pimiento uo adul 
terado». 

En el concurse abierto por «El Diario» pata 
premiar una décima que terminara coa el 
verso «Vivir sin Dios, no ea vivir», ae han 
presentado varias, habiendo merecido el pre
mio la que copio más abajo. 

i He leído con detenimiento todas las d88í-
mas que han concurrido al cprtamen, y, s^gun 
mi pobre opinión, la premiada ha sido 4 t^klaa 
luces la que merecía serlo. 

Es la siguiente: 

El humano corazóa, 
con irresistible anhelo, 
tiene hacia su patria, el cielo, 
sublime gravitacióp. 
Quien tuerza la aspiración 
que en él Dios quiso imprimir, 
ignora lo que es sentir 
y lo que es amar olvida: 
Dios es vida de la vida; 
vivir sin Ditra, no es Vivir. .̂ ^ m 

Su autor, según «El Diario» tte *8o / ,* í# -p 
joven é ilustrado profesor del Seminario doft 
Diego Tortosa, que ya eu otras ocaaionea ha 
dado muestras de su claro talento en trabajos 
literarios y en la sagrada cátedra. 

Aunque no le conozco personalmente, me 
complazco en felicitarle, deseando qne eMdlor 
Tortosa me proporcione nuevos motÍToe«*p«-
ra darle mi más sincera enhorabuena, *• 

También considero de Justicia felicitar á 
«El Diario» por el acierto con que ha otorgado 
el premio ofrecido, por lo que le envío mi mo
desto aplauso. 

Aquí haría punto final, pero no quiero po
nerlo sin decir que si lo bueno se elogiam ccv-
mo se merece y lo malo se criticara como lae 
merece también, no se le daría á loe ledt6refl 
gato por liebre como viene ocurriendo. 

Es preciso separar la paja del grano y ^ í 
éste adquirirá en el mercado su verdadero 
valor. 

D 0 N 6 I U 

t f-s-


